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			A Claudina Kutnowski, mi insolente compañera.


		




		

			Es algo muy bueno que no alcance ni uno ni muchos volúmenes para contar las vidas de todas las mujeres que quisieron cambiar, aunque sea un poco, el rumbo de la historia, y que por ese motivo, fueron castigadas con el anonimato, entre otras penas, en muchos casos. 


			Por eso quise escribir este segundo volumen con más mujeres insolentes, para contarles —junto con el gran artista Augusto Costhanzo—  las vidas de estas valientes protagonistas latinoamericanas.


			Conocerán veintinueve historias llenas de vida, osadía, aventura, dolor y perseverancia. Mujeres tan distintas como Victoria Ocampo y Eva Perón; trovadoras y poetas como María Elena Walsh y Alejandra Pizarnik; atrevidas desafiantes a dictadores como Salvadora Medina Onrubia y Azucena Villaflor, madres y abuelas que le cambiaron la resonancia a esas palabras; mujeres míticas como la Difunta Correa, Victoria Romero Peñaloza y “Macacha” Güemes. Luchadoras como Alicia Moreau de Justo. Todas ellas fueron mujeres que tuvieron en común su insolencia, su negativa a doblegarse, su dignidad. ¿Escucharon alguna vez acerca de las espías que conformaron una estructura central en la estrategia de San Martín para concretar su hazaña del cruce de los Andes? Y hay más: comediantes como Niní Marshall, pintoras como Frida Kahlo y actrices como Trinidad Guevara y Tita Merello, que no tuvieron miedo a ser distintas a las de su época. Y una maestra como Rosarito Vera, que revolucionó la educación inicial con un método propio. 


			Pasen y vean… Gracias a ellas, el mundo es un poco mejor, sin duda.


			Felipe Pigna
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			MELCHORA LEMOS


			(1691-1744)


			LA DAMA DEL VINO


			..........................................


			En los años en que Melchora vivió, la mayoría de las mujeres no tenían acceso a la educación y tampoco podían tener propiedades productivas. Para comprender mejor cuál era la situación por entonces, basta con reseñar que la primera escuela de mujeres en Mendoza –provincia de la que Melchora era oriunda–, se abrió después de 1780, treinta y seis años después de su muerte. Y si una mujer tenía la suerte de heredar, en el reparto le tocaba ropa, joyas, muebles, esclavos y la casa de la ciudad. Era, por lo tanto, muy poco lo que una mujer podía hacer fuera del ámbito doméstico. Tener educación y poder trabajar eran privilegios reservados a los varones. 


			Sin embargo, en ese contexto en el que las mujeres eran casi todas analfabetas y chicas de su casa, Melchora se transformaría en emprendedora, la primera, para destacarse en el ultramasculino negocio del vino.


			Su familia pertenecía a la elite cuyana y se dedicaba a la industria vitivinícola. Cuando sus padres murieron, a Melchora le tocó heredar junto con su hermano, una estancia en Uspallata y la bodega que había construido su padre. Para producir necesitaba la viña, por lo que al poco tiempo, cuando tuvo la oportunidad, Melchora le compró a su cuñado la viña, la “botijería” donde se hacían las vasijas y los hornos en los que se cocinaban.


			Así inició esta astuta mujer su empresa: cultivaba sus vides, hacía el vino en su bodega y lo envasaba en las vasijas que fabricaba. Pero con su aguda visión, Melchora hizo algo más: empezó a fletar parte del vino a Buenos Aires, donde podía venderse mucho más caro, y se animó a ser la primera mujer en Mendoza en comprarse una pulpería, donde vendía el resto de su producción al público local.


			El negocio marchaba muy bien y Melchora decidió subir la apuesta: en 1730, comenzó a construir un molino harinero, que era único en la zona.


			Tanto emprendimiento y tanto progreso logrado a costa de mucho trabajo, generó envidia en su hermano Juan de Lemos, que no le perdonó que siendo una mujer hubiese alcanzado tanto éxito, mientras que él, con bienes equivalentes, no había conseguido casi nada. 


			Comenzó, por lo tanto, a hostigarla y a intentar debilitarla psicológicamente, en un enfrentamiento que tuvo varias instancias y en medio del cual, Juan de Lemos fue nombrado alcalde.


			Abusando del poder que le daba su nuevo cargo, Lemos aprovechó para presionar a Melchora recurriendo a todo tipo de argucias: hizo que un grupo de indios se instalase frente a la casa de su hermana, se apropió de la bodega y mandó a demoler el molino.


			Harta de tantas agresiones, Melchora decidió que la disputa debía salir del contexto familiar y llevó a su hermano a juicio. Durante el proceso, Juan de Lemos alegó que los bienes eran de su propiedad y la mujer tuvo que explicar que había avanzado “mediante la industria y sudor personal”, mientras que su hermano, además de dedicarse a la vida política, se había destacado siempre por su “ineptitud y negligencia”. Sin embargo, como era previsible, Melchora perdió, porque Lemos tenía mucha influencia y también por su condición de mujer. Pero luego, en una segunda instancia, sin dejarse doblegar, la valiente empresaria presentó un escrito en el que describía las maniobras oscuras de su hermano, y la Real Audiencia falló a su favor.


			La resolución le hizo ganarse el respeto de los mendocinos y también le permitió seguir adelante con la bodega y el viñedo. En los años siguientes, sus emprendimientos crecieron cada vez más y construyó incluso una nueva bodega, con mayor capacidad que la primera, donde siguió sumando innovaciones, entre ellas, usar recipientes de madera para guardar el vino. Murió en 1744 y dejó sus bienes a la Iglesia católica.
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MELCHORA FUE LA PRIMERA MUJER EMPRESARIA Y BODEGUERA DEL PAÍS, UNA VERDADERA VISIONARIA, QUE SE ABRIÓ CAMINO POR SÍ MISMA Y QUE DEMOSTRÓ TENER UN CORAJE A TODA PRUEBA PARA DEFENDERSE DE LAS AGRESIONES DEL PODER.
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			“MACACHA” GÜEMES


			 (1787-1866)


			LA MADRE DE LOS POBRES


			..........................................


			Cuando María Magdalena Dámasa Güemes nació en 1787, Salta, su provincia, era muy conservadora, lo que quiere decir, poco o nada afecta a los cambios, y con diferencias muy marcadas entre las clases sociales.


			Su familia, que la apodó “Macacha”, era rica y pertenecía a la elite: Magdalena Goyechea, su madre, descendía de los conquistadores, y Gabriel de Güemes Montero, su padre, era funcionario de la Corona española. Fue él quien le enseñó a Macacha a leer a los 5 años, algo nada frecuente en esa época considerando que ella era mujer. También en la infancia, la niña compartió juegos, sueños y cabalgatas por los sinuosos caminos salteños con su hermano Martín Miguel, al que se mantuvo desde entonces y para siempre, muy unida.


			A diferencia de los de su clase, tanto ella como su hermano y Román Tejada Sánchez, el capitán del Regimiento de Patricios con el que Macacha se casó a los 16 años, eran hacendados que trataban a sus peones sin hacer diferencias, lo que los hizo merecedores de lealtad y respeto.


			En 1810, con el advenimiento de la Revolución, los hermanos Güemes fueron de los primeros salteños en adherir a la causa y darle soporte a la expedición al Alto Perú. Organizaron para eso un ejército de gauchos que años más tarde, sería conocido como los “Infernales” de Güemes, por el color de sus ponchos y por convertir en un infierno la vida de los ejércitos del rey de España. 


			Entre 1813 y 1823, Salta estuvo casi en guerra. Al lado de “el Padre de los Pobres”, como era conocido su hermano por entonces, estaba siempre Macacha, coordinando tareas de espionaje y jugadísimas misiones con otras mujeres. Ellas escondían en sus polleras, mensajes con información sobre los españoles que les hacían llegar al ejército de gauchos. Así, lograban complicarle la vida al enemigo, tal como lo admitía el comandante en jefe de los invasores en su nota al virrey del Perú: “… ellos (son) avisados por hora de nuestros movimientos y proyectos por medio de los habitantes de estas estancias, y principalmente por las mujeres relacionadas con los vecinos de aquí y de Salta [...] siendo cada una de estas una espía vigilante y puntual para transmitir las ocurrencias más diminutas de este Ejército”.


			En 1815, Martín Miguel de Güemes fue nombrado gobernador de Salta por voluntad popular. Las luchas contra las fuerzas del Rey continuaban, a las cuales, el flamante gobernador tuvo que sumar las disputas con los de su propia clase, más dispuestos a acordar con los realistas que a tolerar el poder del “gauchaje”. Las crónicas de la época señalan que Macacha se convirtió en ese periodo, en un verdadero ministro de su hermano, que la consultaba y le pedía que actuase como “operadora política”, como sucedió en 1816, en el conflicto con José Rondeau, que comandaba las fuerzas del gobierno. Gracias a la mediación de Macacha, se acordó que Salta seguiría con su “guerra gaucha” bajo la conducción de Güemes y ayudaría a las tropas enviadas desde Buenos Aires. 


			Macacha comenzó también a intervenir en actos públicos, incluso en los de guerra, montando a caballo, recorriendo las filas y arengando a las tropas; y mientras su hermano se encontraba al frente de sus “Infernales”, fuera de la ciudad, tomó las riendas del gobierno salteño. Fueron varias las conspiraciones en contra de Güemes que tuvo que desbaratar, y cuando en 1819, los opositores organizaron el partido “Patria Nueva”, ella formó el “Patria Vieja”, que aseguró el poder del caudillo hasta su muerte, en 1821. Tras este suceso, Macacha siguió al frente de Patria Vieja, hasta que fue detenida junto a su madre, su esposo y otras personas. El “gauchaje” se sublevó para liberar a la “Madre del Pobrerío”, como llamaban a Macacha, y a los demás detenidos, protagonizando lo que se conoció como la “Revolución de las Mujeres”.


			La hermana de Güemes se sumó luego al Partido Federal y hasta 1840, siguió participando en la agitada vida de su provincia. Para entonces, era una figura reconocida, que incluso los unitarios respetaban. En 1866, murió en Salta a los 90 años, completamente retirada de la actividad pública.
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LA MACACHA (LETRA DE JAIME DÁVALOS)


			MACACHA GÜEMES TUS OJOS,


			SON DOS LUCEROS EN GUERRA;


			POR ESO HASTA LAS GUITARRAS


			TE COPIARON LAS CADERAS.


			MAMITA DEL POBRERÍO,


			PALOMITA MENSAJERA;


			QUE ENTRE EL GAUCHAJE LUCÍA


			LO MISMO QUE UNA BANDERA.
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			ELISA BROWN


			(1810-1827)


			LA NOVIA DEL PLATA


			..........................................


			Él era escocés y ella, inglesa. Sin embargo, se conocieron en estas lejanas tierras, donde los unió un amor que terminó trágicamente. 


			Francisco Drummond había nacido, en 1803, en una familia vinculada a la nobleza. En 1826 llegó a Buenos Aires, donde se incorporó a la joven Armada nacional que comandaba el almirante Guillermo Brown.


			Elisa Brown había nacido en Inglaterra, en octubre de 1810, pero había llegado a Buenos Aires con apenas 3 años, cuando su padre, el almirante Brown, decidió traer a la familia e instalarla en el barrio sureño de Barracas. Allí hizo construir una lujosa residencia que fue conocida como “Casa Amarilla”, donde Elisa, de 16 años, y Francisco, oficial a las órdenes de su padre y siete años mayor, se conocieron y enamoraron. Fue un amor aceptado por la familia y pronto se transformó en un noviazgo con paseos bajo los álamos, besos robados y el compromiso de casarse. Pero la guerra con el Brasil, que se había iniciado en 1825 y en la cual Francisco debía participar, aplazó los planes de boda hasta el regreso del novio de su misión militar. 
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